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ADVERTENCIA.
Con el ob/eto de eoneenfrar 

todas las operaciones admi­
nistrai iras en un solo punto, ; 
ba dispuesto esta empresa\ 
que no haya otro despacho ni 
se admitan susericiones mas 
que en esta redacción, sita 
calle de los Heme dios, número 
lo, cuarto principal, /rente 
al derribo de la jferced.

’ CORRESPONDENCIA
DE LAS PROVINCIAS.

Llamamos muy particularmenle la aten­
ción de nuestos lectores sobre la carta que 
sigae, qne es un nuevo é inescusable cargo 
que embilece mas si fuera posible la con­
ducta de los despolas de Cataluña. Cada 
día ofrece nuevas víctimas del despotismo 
y nuestros valientes soldados confiados á un 
traidor, son sacrificados vilmente como los 
que se citan en la indicada carta.

¡Infelices! El gobierno los ha abando­
nado á gefes sospechosos, y si el gobierno 
no tuviese sofocada su conciencia , no po­
dría menos de lamentar una catástrofe de-’ 
bida á su criminal apatía.

TARRAGONA. 22 de mayo. Brillantes 
son los efectos de las disposiciones de nuestro 
digno general en la campaña de esta prima­
vera. Brillantes son los.resultados.

Ya saben VV. la victoria de Manlleu, que 
gracias á las acertadas miras del baron de Meer 
en dejar abandonada la alta montaña tuvo lu­
gar á últimos del fenecido,

El gran b.ajá castigó á algunos oficiales de 
caballería dejándolos de soldados, por cobardes: 
mas no se castigó él por haber dejado á las 
hastas del toro á una pequeña division para 
que su cofrade Espagne se divirtiera con ella, 
¿Y saben VV. por qué vino S, E. á esta pro­
vincia? pata exijir á la villa del Vendrell 
40.000 rs, por una contribución imaginaria 

‘seguramente, pues ninguna es de las decreta­
das por el gobierno.

Hace algunos dias compai^ció la division 
Salcedo, fuerte de unos 4OOO hombres, y supi­
mos que cruzaba por las montañas próximas 
la de vanguardia al mando de Clemente. La 
primera descansó en esta ciudad unas 10 lib­
ras y marchó para el priorato. Comenzó ya la 
campaña de primavera decian los crédulos. 
Farsas de sainete de S. E., deciamos nosotros, 
y nosotros tuvimos razon.

Despues de algunos dias fue á parar la di­
vision Salcedo á Momblanch y la de vanguar­
dia á Igualada, Sale esta última el dia 20 de 
dicho punto, sabe que en la Panadella hay 
3000 rebeldes y sin disparar un tiro hace me­
dia vuelta y se entra á igualada otra vez.

El bravo comandandante don Nicolas Va­
lles que lo es del 2,® batallón franco provisio­
nal, venia desde Briosca con 4®0 hombres con 
la seguridad de que las dos divisiones habrian 
reconocido el pais. Salió el dia 20 de santa 
Coloma de Queralt y antes de llegar á las pi­
las descubrió su guerrilla , al mando del sub­
teniente Porta, una compañía que creyó ser 
del 20 de linea que opera con Salcedo, por la 
semejanza.de su vestuario. ¡Desgraciado! fué 
muerto á bayonetazos el espresado oficial y 
asesinada su guerrilla,

En un momento se vió envuelto Valles por 
frente, flancos y retaguardia por los 3.000 
hombres que antes estaban en la Panadella; so­
lo, aislado, sin mas fuerza que unos 450 hom­
bres, se resistió y retiró como pudo. Salvó 
unos -200 soldados' escasos, quedando los de­
mas ó sacrificados inhumanamente por los ca­
ribes ó en su poder. Hemos perdido 5 de los 
mejores oficiales que tenia aquel batallón: el 
capitán don Joaquin Vidal, el subteniente don 
N. Porta, el teniente don Gabriel Gonzalez 
Ojeda y los subtenientes dos José Sarralde y 
don Joaquin Manresa.

Y la division Salcedo y la de vanguardia 
oyendo tranquilamente el fuego......

Que tal, ¿vamo.s bien? Les parece á VV. si 
con algunos descalabros como este podrá el 
pretendiente sentar su corte en la misma Bar­
celona? Esperándolo está su gefe de Estado 
Mayor Bretón...

IDEM. A las nueve de la mañana.
La facción ha incendiado el famoso puente 

de barcas de Tortosa......
¡Qué principio de campaña de primavera! 

¿Cuál será su fin? ó don Carlos triunfará en 
Cataluña ó los tiranos rodarán por las calles. 
Justo furor del pueblo abandonado á sí mismo 1

PEÑAFIEL 25 de mayo. Despues de tan_

tas y tan continuadas convulsiones, de tantos 
. y tan continuados trabajos con esta guerra ci­

vil que nos ha estado obsequiando por el espacio 
de cinco años, llegó por fin un dia de paz y con­
suelo para este desgraciado pais. Agobiado ron 
los grandes desastres que le ocasionaron las 
facciones de Blanco, Merino, Gómez, Zariate- 
gui y Balmaseda; dominado continuamente 
por pequeñas partidas facciosas que cornelian 
toda clase de tropelías; aterrado con los conti­
nuos y escandalosos robos que casi á la vista 
de esta plaza se egecutaban, hemos sufrido un 
largo espacio de amargura y continno padecer 
que de dia en dia veiamos prolongado ; pero 
en medio de esta triste horfandad, y cuando 
todavía observábamos muy lejano -el dia de 
nuestro consuelo, al vado ó la muerte, ó tal 

! vez al buen acierto de este capitán general 
en la afortunada elección ,del digno coman- 

I dante militar que disfrutamos. Lo t ierlo es que 
¡á su enérgico patriotismo, á su infatigable celo 
j y decision debemos la placentera situación en 
i que nos hallanios, y la octaviana paz con que 
I en el di.v podemos comer un pedazo de pan al 
Hado de nucstccs hijos4 Fararonsé ya aquellos 
aciagos dias de continuos desastres y disgustos, 

I desap.arecieron las pequeñas partidas que con- 
1 tinuamente nos rodeaban, y se descubrió en 
! gran parte la cuadrilla de ladrones que á cada 
I paso amenazaba asaltar nuestros hogbrc», y aun 
! nuestras vidas. ¡ Loor eterno al capitán gene­
ral que tan feliz acierto ha tenido cu esta clec- 

j cion ! ¡Loor eterno al patriot.a y digno coronel 
Rengifo que tamaños bienes ha reportado á su 
comandancia militar.' Cubierto ecúe buen espa­
ñol de noble.s y perennes heridas de.<de sus pri- 

I meros años en queso consagró al servicio de su 
patria, atormentada sobre manera su naturale­
za con los graves y prolongados padecimientos 

j del año 23, y su emigración al pais estrange- 
j ro, liegamos á creer que un hombre que halda 
I pasado por tantos quilates de desgracias, esta- 
í na mas bien para sustentarse con el justo pre- 
¡ mió que debió darle su madre patria, que no 
! para prestarla nuevos y sigulares servicios; pe- 
i ro fué herrado nuestro « álculo, y á mas de re-
I portarnos las grandes ventajas que arriba serc- 
' fieren, ha atendido sobre manera á la forlifi- 
' cacion de este castillo y pueblo, que á la verdad 
i peresenta en el dia un aspecto demasiado serio 
I é importante. Ha construido en la parte mas 
flaca de la muralLa de esta población nn foso 
de 260 varas de longitud, y 18 pies de pro­
fundidad. Ha establecido de piedra sillería y 
de nueva planta un hermoso algibe de 12 á 13

CENCERRADA.

Vuelve á correr la voz de que sedísue^" 
ven las corles; vuelve á decirse que el ha- 
ron de Meer eslá depuesto. Se susurra que 
D. Gerónimo Valdes irá de capitán gene­
ral á Calalúña, acompañándole de segundo 
cabo el general Seoane. Finalmente, afir­
mase que se va á dar un decreto sobre el 
restablecimiento de la contribución deci­
mal. De todas estas noticias han hablado, . 
según sus diversos colores, todos los perió­
dicos.

Son tantos los chascos que con respecto ' 
á estas voces que corren, nos hemos lleva-J 
do, que va estamos resueltos á no creer I 
mas que ei» lo malo y á poner sieznpre en 
cuarentena lo bueno que se anuncie por la

voz pública. Parece cosa de juego de niños 
muy mal criados, esto de si se disuelven ó 
no las corles. Los ayuntamientos represen­
tan; la razon de estado persuade; el públi­
co clamor exige la disolución de las actua­
les cámaras; y sin embargo, el ministerio 
en vez de considerar las consecuencias de 
proceder ligeramente, anda arnagando, sin 
dar, con el decreto de nueva convocatoria 
y enseñándosele a la nación , como quien 
dice : ¿s iberas, pero no le caiarás. Si los mi­
nistros creen que se deben disolver, ¿por 
que' no disuelven el parlamento? Si creen 
lo contr.ario, ¿por qué no lo dicen? Si nada 
creen, ¿por qué son minstros? Y si á pesar 
de todo esto gobiernan, ¿por qué los aguan­
ta la nación?

¿Estamos en una casa de vecindad, en­
tre alcahuetes y rufianes, ó son negocios de 
alta po'ítica los que hoy se discuten entre

los españoles? ¿En qué piensan los que man­
dan? ¿A donde caminan? ¿Cuál es su hao- 

¡ dera? ¿Cuáles tus talentos y cuanta su va- 
i lentia? Si saben lo que hacen, ¿por qué no 
1 dicen lo que saben? Y si nada saben , pues- 
í to que nada hacen, ¿por qué engañan á la 
‘ reina y al pais, si es que la reina esta enga- 
I nada ó que el país puede engañarse?

jj Para <leponer á un general rebelde duda 
! el gobierno, vacilan h*s ministros y íluctúa 
el trono. ¿Qué mas pudiera exigirse á gen- 
tes que de veras ignorasen lodos los ele- 

j mentos de la ciencia administrativa y polí- 
b tica? Si los ministros, si alguno de ellos 
í cree que el barón de Meer obra en regla, 
I ¿pór qué no lo confiesa.? ¿ Por qué no Se 
; descarta de los que se oponen á su apininia 

! ó deja el pue.slo ? Si carece de valor, de -sa- 
1 her y de virtud para llevar á cabo sus ideas, 

¿que hace robando c! liciRpo y lasorasiones
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mil cántaros de agua, circunstancia tan esen­
cial de que carecía este castillo, porque el 
que antes existia era cual si no fuese, pues 
todo se sumía y se pasaba, lia formado un 
nuevo piso en la gran torre, y ha entari­
mado el otro (único que balda) donde todos 
«os cubríamos de polvo c inmundicias. zV ji 
mas de todo esto, ha construido para das ■’ 
harinas un hermoso y fuerte arcon de 1.300 ] 
arrobas, y otro dividido en ocho cajones para j 
las legumbres, q,ue se conservaráí» en el mejor 1 
estado de sanidad, y no como hasta aqui quel 
solo han estado á mcsxed de lo.s ratones que ! 
tantas bajas han ocasionado. Ahora está cons- i!
truyendo al Norte del castillo una muralla de 3 ducta.
cinco pies de espesor y seis varas de altura en jl Habiendo mandado un hijo que tenia á la 
reemplazo de una podrida estocada que alli exis- / facción, el que pertenece en el dia á las bande- 
tia, sin otro objeto que el de aparentar una i ras rebeldes.
resistencia que desde luego «o podia sufrir, jj ' A mas de todo esto, en la última inv.asion 

de Balmaseda, fue de los primeros que salieron 
á recibirle y obsequiarle , haciéndole presente 
lo mucho que habia sufrido por su llamada 
causa sagrada. Pues ahora bien: esto.s hechos y 
otros que faltad aumentar sepan VV. que le 
han coronado de gloria, porque la audiencia 
de Valladolid se ha dignado reponerle en el 
ejercicio de tal escribano, cuya posesión le ha 
dado hoy mismo el juez del partido. ¿Qué tal? 
señores red,ictores, vengan VV. ahora refi­
riéndonos tizoiíes ministeriales, cencerradas ni 
otras críticas de que tanto se lamenta su apre­
ciable periódico. Convénzanse VV. que todo es

Tambieu e.xlá foriíMudo nuevamente un.'des­
planada desde donde pueda con mas libertad 
y desembarazo ofender al enemigo por cual­
quiera parte que se presentase; y en fin, tiene 
proyectadas otras mil mejora.s que si las auto­
ridades que tienen que contribuir á su realiza­
ción,' lo verifican con la puntualidad y exac­
titud que hasta aqui, no dudamos colocará á 
«sle punto entre los mejores fuertes de Casti­
lla. Lo único que sentimos por ahora, es tener 
solamente dos pierecitas, pues otras dos que 
habia, las mandó á Valladolid para su recom­
posición; si bien es verdad nos han asegurado 
ha ofrecido el general remitirle dos de á 12 y 
ata obus de 7 pulgadas. Deseamos cuanto antes 
esta remesa y celebraremos no sea ilusoria cual 
.suelen ser otras ofertas de esta clase; pueíi c.s- 
tamos bien convencidos qne el señor de Latre 
se interesa sobre manera en adornar este fuer­
te con todos los pertrechos á que su situación 
y circunstancias le hacen acreedor. Tenemos 
entendido trata de hacernos una visita el Ex­
celentísimo señor capitán general ; y á la ver­
dad que la deseamos, para que participe de la 
completa tranquilidad en que reposamos, y vea 
y palpe por sí mismo los brillantes progresos 
del coronel Rengifo que tanto realce y seguri­
dad han dado á este punto.

CASTRILLO DE DUERO 25 de mayó. 
En prueba del buen uso que en c.ste pais se 
hace de la estricta justicia por cuya observan­

i clamai' en desierto, que no hacen caso ciertas 
j gentes de tizones ni cencerradas, y que es pre- 
j riso cencerrearles con una zumba tamaña co­
mo la campana de Toledo- ¡Hasta cuando ha 
de durar el sufrimiento! Nuestros mayores ene­
migos logran y prosperan; serc.5 viles y degra­
dados suben á la opulencia, mientras que los 
mas perseguidos y nobles patriotas, yacen en 
la miseria y oscuridad. ¡Qué contraste tan sin­
gular! 1£I señor sargento de ex-realistas es re­
puesto en su destino, nadie á tocado á sus bie­
nes, y su traición à 1.a patria, no ha sido cau­
sa de que le falle la mas mínima cosa ; y por 
el contrario, nuestro comandante militar, el 
digno coronel Rengifo siempre fiel á .su patria 
y nobles senlimienlos se haya desposeído de sus 
bienes que le usurparon nuestros enemigos: su 
fidelidad le condujo á mendig.ar el pan á suelo 
estraíigero, y acaso los particulares resenti­
mientos de ciertas pcrson.as le tienen colocado 
en 1.1 posición de solo disfrutar el sueldo de 
cuadro, y «i aun tener ración de cebada para 
el caballo. Este es el premio de la madre pa­
tria; asi t'ecornpensa has grandes obras que ha 
hecho en esta fortificación ; asi el haber pur­
gado de ladrones este .suelo; asi el haber vuelto 
la vida á dos nacionales que se llevó Balmase­
da, y que los rescató por medio de las justas 
represalias que lomó; para que dije, repre­
salias.. Ah! represalias! este horroroso nom­
bre aterra á nuestras humanísimas autori- 
d.ides ; y aquel que por precision, por abso­
luta necesidad se ve precisado á usarlas, se le 
mira como un sanguinario, un anarquista, un 
revolucion^irio un..  no se qué. Pue.s que quie-

de! señor Carramolino, si e^s que este señor 
tiene algunas?....

Y mientras esto sucede ¿que’ es d«I or­
den interior en ios pueblos? ¿cuánto se re­
cauda? ¿cuánto se emplea? ¿de qué se vive? 
¿cómo se cubre el inmenso déficit de nues­
tras cucnt«as? Si este ministerio lo es ¿ha 
pensado en preparar la grande operación 
fiih^ncicra á que tarde ó temprano habrá 
que acudir para atender al infinito ataque 
de nuestras necesidades infinitas? Y, sino 
ha pensado en nada de esto ¿por qué se Ha' 
nía ministerio? ¿por qué pretende desern-

cia machaquean todos los dias , y para que se 
convenzan VV. de las ideas libcralc.s y filantró­
picos sentimientos qne animan ciertas cor­
poraciones y autoridades de nuestra desgra­
ciada España, voy á referir á VV. una pe­
queña, pero esaclísima relación de lo ocurrido 
con una de las autoridades carlistas de este 
pueblo.

Marcos García, sargento primero de los ex- 
realistas que echando un denso velo sobre su.s 
gloriosa.s hazamasen los diez años que lució aquel 
distinguido uniforme , fue de lo.s primeros y 
mas alborotadores que en 1833 gritaron por 
su Cárlos V, habiendo procurado que otro.s 
amigos suyos marchasen á incoporarse al ase­
sino Merino. El desenlace que tuvo la primera 
facción de Merino, nadie lo ignora; por consi- 

á otras personas de mejor venturanza? ‘ 
El papel del perro del hortelano no es el 
papel de un ministro.

Pero ¿hay ministerio? ¿hay pensamiento 
principal y dominador en el gabinete? ¿hay 
plan, concierto y fin en esa reunion de hom­
bres que constituyen el gobierno? .. Ellos no 
lo han dicho y debían decirlo; sus actos no 
lo descubren, y por sus acto.s debia conocer­
se; tampoco los antecedentes personales de 
cada secretario del despacho lo inculcan. 
Luego, aunque haya seis ministros, nadie 
puede decir que hay ministerio; luego no 
hay gobierno en E.spana... ¡Anos hace que 
nos está sucediendo esta desdicha !

¿Que es e.so de decretar otra vez la con­
tribución decimal? ¿Cómo se ala esa medi­
da con la disolución de las Cortes? ¿Hasta 
qoé punto se confunde la deposicio.n del • 
baron dé Mecr con las ideas económicas '

guiente escusó referirle , y si diré que nuestro 
sargento Marco.s se bniíó con toda seguridad f
que dispensan los libres à lo.s esclavos. Nadie le 
apresó, nadie le insultó, y sí .•olo je dió parte 
de su traición, por la que fue depuesto del ofi­
cio de escribano <juc ejercía.

El año de 37 cuando la invasion de Zariáte- 
gui en Valladolid, tomó una gran parte en sus 
alborotos, y desjme.s que se retiró aquel cabe­
cilla se le formó causa y salió condenado en 
cuarenta, din ad,óA de jm.idta, 1res meses de pri­
sión, la cuarta parte de l.as costas (por ser 
comprendidosiotros varios en ella) y que á mas 
vigilase la autoridad en lo sucesivo su con-

ren VV. señores contra represalias? ¿Qué no» 
dejemos matar como cerdos? ¿Que ellos venaan 
y nosotros sucumbamos? No se crea por esto 
que yo deseo las represalias ; al contrario, las 
abomino y solo desearla el placer de que núes-' 
tros enemigos «o nos forzasen á tomarlas.

SEGORBE 26 de mayo. Eu esta ciudad se 
I celebra anualmente una^feria, antes muy con- 
; currida, el jueves inmediato tiespues de la pas- 
'j cua ílorida: titulase de Vallada, y desgraciada­
mente se ha celebrado el jueves anterior,

t Era de presumir con fundamento en la de 
este año, que la.s fuerzas enemigas que conti­
nuamente observan esta plaza, jamás ta.n infe- 

! riores en número como al presente, ateharian 
i las avenidas de la caretera, llevados de ocupár- 

.sc;, si les era dable, de algunos de los género* 
i que concurriesen á la feria.

En efecto, el míércoles’en su larde, á la cer­
ta distancia de media hora de esta plaza, en su 
vega ó huerta, una corta fuerza enemiga com­
puesta de doce hombres montados, robó cuan­
tos carruages, recuas y pasageros venían á la 
feria, llevándoselo todo al lugar de Azuebar, 

* situado en la sierra, á donde jamás viviente 
alguno habia visto introducir carruages de 
cuatro ruedas, hasta el espresado dia, pues tal 
esMa escabrosidad deljjlerreno. .

Al inmediato dia, jueves, secundaron oír* 
vez sus lirismos robos, la mencionada fuerza 
enemiga, á distancia todavía mas corla de esta 
plaza, y á la vista material de sus muros: car­
ruages y cuanto hallaron condugeron de la 
misma manera al referido pueblo de Azuebar.

Entre los efectos de sumo valor robados, lo 
son: un.a galera de cigarros y papel sellado de 
la hacienda pública: las alhajas de 1res plateros 
de Valencia: nueve carros cargados de arroz, 
bacalao y otros comestibles, una recua de^vein- 
te cargas de jamones gallegos, diferentes far­
dos de ropas de varias calidades , cajones de 
sombreros y otros de cotillas, cajas de dulce» 
de distintos confiteros, y otra multitud de gé­
neros, llevándose también á sus respectivo» 
dueño»: calculase á diez mil duros el importe 
de lo robado entre ambos dias.

La guarnición de esta plaza se compone de 
un batallón de infantería de Saboya ; otro de 
la Milicia Nacional; de un fuerte destacamento 
de artillería con cinco pieza.» de diferentes ca­
libre.»; de otro de carabinerosde costas y fronte­
ras, y de roas de tres cientos hombres de in­
fantería y caballería de las .secciones volante»; 
con mas, de todas ¡as autoridade.s militares que 
pueden y deben figurar en una plaza de armas, 
montada en pie de campan,i.

Entre los pasageros que se llevaron,á Azue­
bar, lo fué el presbítero don Manuel Háedo y 

j Palacios, arcipreste de esta iglesia catedral, fis- 
! cal de sus curia.» ordinaria y castrense. Este h* 
vuelto ya á su domicilio, sin daño ni detrimen­
to alguno, los ilcmas están presos en el fuerte 
enemigo de Tales, recientemente construido, y 
les piden seis mil reales á cada uno por su res­
cate y de lo contrario serán, trasladados á Mo­
relia hasta la conclusion de la guerra.

TERUEL 27 de mayo. El dia 22 pernocta- 

grado la pesadamhre que de veras s$nti- 
j mos, cuando consideramos el dislate conti­
nuo que preside á la abatida estrella espa­
ñola. Algunos podrán creer que nuestros 

¡ clamores, que nuestras sátiras provienen 
jl de pasión, no de convencimiento. Vive Dio» 
¡j que sus mercedes de los que tai piensan s« 
¡i equivocan. Por nuestra desgracia solemo» 
H reflexionar con toda profundidad acerca 
jl de los negocios públicos; y consecuencias son

j de amarguísimos convencimientos esas qu# 
' escribimos, agrias quejas y fuertes recrimi* 
j naciones contra las cosas y las personas que 

penar un papel histórico? ¿por que' go- J por todas partes corroen la causa del pue- 
bicrna? ’ hio, la venden y la aniquilan. Decimos la '

El carácter dislinlivo de nuestros escri- r - -
lo.s es la energía con que una, y otra, y otra 
vez atacamos á los ministros y á sus escasos 
cnmen.sales: la burla y el sarcasmo se nos 
escapan frecuente aie n te dé la pluma, mal ¡

verdad desnuda, no á tontas y á locas, si- 
no porque tenetnos razon para decirla. Har­
to trabajo es el nuestro.

Ibrahim Clahww
—•*1
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ron 2Û0 facciosos en Torres, que conducían ;i preciso es .acabar con ellos á todo trance, y 
ma.s de 100 prisioneros, milicianos de cierto " para conseguirlo creemos necesario un cambio »
pueblo de la Mancha. i

Cabrera ha reconocido en estos últimos dias । 
los pueblos de Cañete y Castelfavi, tos cuales i, 
ha resuelto se fortifiquen inmediatamente. Taui- I 
bien ha reconocido el estado de defensa en que i 
»e hallan los fuertes del Collado de Alpuente, 
Arcos, Manzanero y Alcalá de la Selva.

Por disposición del tigre de Torlosa acaba 
de establecerse en Terriente un comandante 1 
de armas, que dominará y reducirá á su obe- i 
diencia toda la sierra de Albarracin, si pronto, 
pronto no se acaba con él.

Por el relato de varios individuos llegados i 
de la sierra, todos contestes, resulta que el dia j 
24 á las nueve de la mañana, el bizarro ge- i 
neral Ayerve atacó á 6 batallones facciosos, ! 
mandados por Llangostera, García y Polo, tres i 
de los cuales eran los sitiadores de Montalvan, j 
en el molino de Martin del Rio, llevándolos ¡ 
en retirada hasta Utrillas, en cuyo pueblo i 
trató de apoyarse la facción, pero lue arroja- j 
da de él por nuestras tropas, y de todas las || 
.demas sucesivas y formidables posiciones en j 
que trataron de resistirse; hasta que cerrada 
la noche, y despues de haber coronado la vic- 
loria los esfuerzos de nuestros soldados, bajó ¡ 
la division á pernoctar á Montalvam—En el ¡ 
término de Martin se Han encontrado sobre j 
30 cadáveres, y dicen que en Utrillas fue lo i 
mas reñido de la acción, cuyo.s pormenores se i 
ignoran todavía'.—También aseguran la muer- | 
te de Bosque, hallarse herido Polo y que han ' 
perdido los enemigo.s un cañón de á ocho.

A ULTIMA HORA.
Se nos asegura por buen conduelo, que an­

tes de ayer salió Cabrera de Alcalá con direc­
ción á Camarillas y Montalvan, y que habién­
dose reforzado la facción con mas infantería y 
300 caballos al mando de Balmaseda (que pa­
saron al amanecer del mismo dia por Alfam- 
bra), á su consecuencia ha tenido que retirarse 
Ayerve á Muniesa, en donde ha debido reu­
nírsele Nogueras, y aun la division de Amor; 
por esta razon, y porque toda la facción reu­
nida , dicen, continúa hostilizando de nuevo á 
Montalvan, nos persuadimos debe tener lugar 
de un momento á otro una acción de impor- 
t,incia, pues que los rebeldes parece se han 
empeñado en echar un albur, ó conseguir la 
rendición de Montalvan, ¡Qué ocasión tan fa­
vorable se le presenta al Excelentísimo señor í quigicion. ¡ 
general en gele para hacer el mas distinguido
servicio á su paisü Aguardamos los resultados ■ 
que comunicaremos sin dilación. t

LILLO 27 de mayo- En ésta cada dia con
mas sustos por las facciones: hoy mismo se han j 
aparecido 60 caballos facciosos, y despues d« i y despues d«
haber hecho toda clase de c-sceso?, se han lleva- | 
do á los montes mas de 30 pares de mulas de 1 
labor del corral de Almaguer, de Villacañas y | 
de esta, y entre ellas (res mías, apoderándose 
también de algunos pudientes para sacarles un 
huen rescate. Esto está malo y era necesario 
que lo presenciasen los señores ministros que 
tal permiten y toleran.

TOLEDO 29 de mayo. El señor Arisliza- i 
bal entró en Yébenes la mañana del 25 y con- j 
tinnó su marcha á Consuegra por el castillo j 
de las Guadalerzas que ha mandado guarnecer: j 
desde dicho punto regresó á Yébenes la cuarta j 
columna, la misma que á las once de la no-। 
che salió á ocupar un punto interesante en ¡ 
combinación con dicho señor y la columna que 
manda Aniebar, pues las facciones de los montes, 1 

' divididas en dos .‘ccciones, una de « 0 caballos y ! 
otra de GO sallan en dirección lo.s unos de ! 
Castilla y los otros de Aragón: se dice que el 
comandante general los dispersó matando 5, 
pero nada sabemos de cierto hasta hoy. Ha si­
do fusilado por la cuarta columna en dicha 
noche un faccioso que regresaba de llevar á sus j
compañeros un pellejo de vino y otros efectos, i

Es escandaloso el comercio que hacen algu- 1 
nos pueblos con los ladro-facciosos llevándolos i 
cuanto necesitan par.i subsistir en los montes I 
en los que perecerian sin el ausilio de aquellos, i

El número de estos bandido.s es insiguili- I . . , , , ,
cante sino se atiende mas queá su número po- i) mstrumenloa CSOS cobardes asesi- dejarán de serlo, por cierto, tratándose 
«o considerable por su inSuencia y delaciones; -, oos, prclcndicnlcs de cien Cüionas, queden ; de los bienes.

en el sistema de guerra, adoptando el que si­
guió en el poco tiempo que mandó esta pro­
vincia el señor Orive; de otro modo continua­
rá la rapacidad de los vándalos asolando el 

i pais, y no veremos sino pueblos miserables, 
campos yermos y plantíos abandonados.

DEL EJERCITO DEL NORTE.
LOGRÑO 27 de mayo. Nuestras tropas han 

llegado ya á Orduña y Ainurrio, sin que ha-

para siempre sumergidos en la abyec­
ción y en la miseria. Por (d contrario, 
aspiramos á que volviendo sobre sí mis­
mos sean libres y felices.

Nosüíros guertrnos desíriiir ia 
za gue ¡os guia y ¡os conduce á ¡a ma¡- 
dad. Cuando esfa j^uerza desaparezca 
no se moverán sus ¿nsfrumerdos.

D. Carlos y su corte, su niugcr y sus 
ricas esclavas, los que se llaman minis­
tros y empleados de esc ridículo prínci­
pe, sus falsos apóstoles, sus mentidos 
generales y sus gefes subalternos, los 
verdugos que el regio asesino llene, des­
parramados para desangrar el cuerpo 
social, los cümpllce.s do sus escandalosos 
latrocinios, los usurpadores y trujama­
nes de la adúltera grey, los propietarios 
que dan sus fondos para fomentar la 
mas vil de las traiciones, las juntas y 
corporaciones que difunden el espíritu 
de fanatismo que aplican el fruto de sus 
rapiñas al soñado triunfo de la rebellón 
y que adjudican á la causa de la bar­
barie las fortunas que debían contribuir 
á la general ilustración; lodos estos y 
otros muchos de su laya deben inraedia- 
lamenle perder las armas con que de 
nuestra paciencia se están riendo, mer­
ced á la tolerancia, á la protección, al 
padrinazgo que les dispensan esos mal­
vados que hacen abicria guerra á la li­
bertad en nombre de libertad y dentro 
de su mismo santuario.

Pues que los rebeldes nos roban lo- 
i dos cuantos bienes debiera afianzar el 
í gobierno en retribución de nuestro ci- 

: vlsmo, ¿no será justo que nosotros nos 
amparemos de los bienes de los rebel­
des destinándolos al fin contrario de 
aquel á que por los traidores se desti- 

' nan los bienes de los leales? ¿No deben 
ser equivalentemente indemnizados los 

j palrlolas que por serlo han visto evapo- 
i rarse toda su riqueza en manos del bár­
baro enemigo?

Vanamente se nos argüirá con estéri- 
I les decretos. Esos decretos no se cum­

plen ni aun bastarla que se cumplieran, 
porque sus miras son poco generales 
por la mezqulndez de la base.

Lo mas irritante es que mientras la 
facción se apodera de cuanto nos perte­
nece, lejos el gobierno de apoderarse en 
justo cambio de lo que corresponde á 

j los traidores, les devuelve los bienes sc- 
! cuestrados ó tolera que escondan las al- 
I bajas de valor para privarse del disgus- 
! To de encontrarlas.
í Pero las fincas rurales y urbanas, los 
i palacios y las dehesas no sufren loco- 
I moclon , y en ley de buen gobierno de- 
! hen ejicazmen/e sujetarse á la suerte que 
; nosotros les señalamos.

Nunca se repetirá bastantemente que 
! la defensa es de derecho natural. De cs-

jî yan encontrado la menor resistencia en los
enemigos, los cuales aun amedrentados de Ra­
males, huyen despavorido.s abandonando á 
cuantos puntos se aproxima nuestro valiente 
ejército.

Balmaseda á estas fechas debe estar ya aban­
donado por los enemigos, pues á toda prisa 
están retirando cuanta artillcria y víveres te­
nia alli.

El regimiento de caballería 5.® delinea que 
hace unos dias hahia llegado á esta para dar for- 
rage, ha sido llamado á toda prisa á la Rivera por 
León, de lo que inferimos algún movimiento 
por aquel general, en combinación con Lucha- ¡ 
na, que sin tropiezo alguno se va intercalando I 
en el pais enemigo.

Ayer larde se ha dicho que el coronel Zur- 
bano se había propuesto visitar á la princesa 
la Beira, á cuyo fm parece salió de Vitoria 
con toda su fuerza con dirección á Oñate; mu­
cho desearíamos que semejante visita se reali­
zase y nos trajera por acá á la señora.

Nada mas de particular corre, solo las gra­
cias concedidas por la toma de Ramales que 
ascienden á 1586, y todos convienen que con 

I las solo 86 bien aplicadas j hubiera sido lo su­
ficiente : solo para la cruz de san Fernando 
hay en la clase de tropa pasados de 150, de । 
modo que con semejante sistema lo que resul­
tará será, el generalizarlas en términos que la 
condecoración de tanto honor, pronto se mi­
rará con desinterés, y no tendrá mérito nin­
guno; el verdadero modo de dar cruces seria 
por la toma de Ramales una de Isabel II; por 
la del castillo de Guevara otra de san Fernan­
do de 1.* clase, por la de Oñate la sencilla de 

i Isabel la católica , y por la aprehensión del pre- 
í tendiente, caballero de dicha orden; de esta 
suerte seria^como tendría mérito una conde­
coración y como se batiría en regla para la ad­

EL GUlRIGzlY.

Madrid 31 de mayo.
Natía es tan justo y conveniente co­

mo aplicar los bienes de los carlistas á ! 
cubrir en lo posible las necesidades del 
estado.

Si la justicia es la reciprocidad .’’dar 
ese importante destino á los bienes de 
los facciosos y sus cómplices no será 
otra cosa que hacer con lo suyo lo que 
ellos hacen con lo nuestro.

Observándose la igualdad posible, se 
obtiene la posible medida de lo justo. j

Pero la causa de los facciosos es la ' 
rebeldía, y la nuestra la causa de la pa- ¡ 
tria, l^ causa de la libertad, la causa de ! 
la felicidad de las naciones; y los que ¡ 
conspiran contra la patria, contra la li- í 
bertad, contra la dicha del pueblo, no I 
tienen derecho á consideración ninguna, j 
Asi la igualdad de que hablamos debe • 
subordinarse á la dijerencia que existe ; 
entre leales y traidores.

jXo es nuestro ánimo que los hombres te derecho se derivan las represalias que
sencillos que ignorante y ciegamenle sir ■si son justas tratándose del hombre, no
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Es clara la facultad de dar la muer­
te al que viene con puñal en mano á 
arrebatarnos la existencia cuando no es­
tá allí la ley para sujetar el brazo del 
asesino

La acción de las leyes está muerta'. 
Solo se escucha la algazara de la chus­
ma, el clamor del ladrón , y tal vez el 
estruendo de lar armas.

Ahora la conveniencia de. esas y otras 
medidas es de facilísima demostración. 
¿Quién no percibe que serian inslantá- 
neos é inmensos sus resultados? ¿Quién 
no advierte que abatirían el espíritu re­
belde y que despertarían el entusiasmo 
de los libres? ¿Quien no ve que reba­
jarían la esperanza de D. Carlos en pro­
portion del alimento de nuestro crédito 
y prestigio? ¿Quién desconoce que esas 
medidas arranca rían á los bárbaros ca­
si todos los raedlos de hacernos la guer­
ra ? ¿ Quién duda que erapleando nos­
otros esos mismos medios en estinguir- 
la, sin notable esfuerzo la veríamos rao? 
rir en pocos dias por falla de alimento?

¿Y qué es lo que se hace? ¡Nada!.... 
Hay de sobra canónigos y obispos trai­
dores, y no hemos visto siquiera un 
obispo y un canónigo ahorcados. Los 
facciosos devoran nuestros bienes, y nos- 
ot ros , á fuer de necios, se ¡os conser­
va rrios e/i depósi¿o ó dejarnos c/ue eüos 
¡os adinifds¿ren y conserven para que 
anadan ¡ena a¡ fuego de ¡a inquisición 
V ¡a barbarie.

Entre ellos rige, en medio de falsas 
discordias, un so¡o principio, e¡ despo- 
íismo. Entre nosotros mas bien ayudan 
los mandarines al triunfo de ese mismo
■PRINCIIVO DE TIRANIA Y AL SOMETIMIENTO 

DE LA LIBERTAD, quc no a¡ íriunfo de 
¡as insíiiaciones iiberaies.

Eso cabalmente es lo que todos ob­
servamos, trasluciendo en tan ruin fe- 
•nómeno el que debajo de él se encubre. 
Miserables conspiradores hay en una y 
•oirá parle que trabajan para que el 
despolis/no sea. el f n único de la 'guerra, 
,al mismo tiempo que se desprende la 
nación de su postrer maravedí, y se 
vierte estérilmente la sangre del solda­
do. Deba^'o de ¡a superfeie de ¡as co­
sas púbücas corre süencioso e¡ mar que 
¡la de i rugarnossi nosolros no abri­
mos á ese mar, no en años, ni en me­
ses , ni en dias, sino en ¡loras, en ins- 
íanles un inmenso abismo que ¡o ab­
sorba.

El gobierno no quiere hacerle y al 
pueblo toca tañía empresa. Hágalo el 
pueblo, es decir, la nación, con la ley 
en la mano, y empezaremos á ver una 
autora de ventura.

Loi sobrinos del Excorio. Sr. duque de 
B.iiitn ban arodido á cxi^irine una satis­
facción por las palabras que', aludiendo á 
aquel ilnsire genera! , estampé en el artí­
culo <le fondo del número 128.

Dijeron que no se debía denigrar aí 
vencedor de Bailen, y que el decano de la '

milicia española merece la consideración y I cia de las leyes para desterrar abusos y arbi- 
I trariedades? ¿O temerán sustanciarla de una Iaprecio de los haenos y leales servidores j 

de la Constitución y del trono de Isabel II.
Yo creo que todas las opiniones políticas 

son libres y legales. Cuando pregunté si al 
general Castaños se le podia ó no procesar, I 
hablé de los procesos poiiiicos, los cuales, i 
sabido es que no infaman á nadie. El du­
que de Bailen perteneceá un bando, yo á 
otro; si le he hecho la guerra no ha sido 
deprimiendo su dignidad, sino contrarres­
tando su influjo politico. Respeto al gene­
ral Castaños , pero consecuente con mis 
principios combato sus ideas. S. £. está en 
su derecho y yo en el mío. El mismo ge­
neral Castaños tan celoso de sa gloria, no 
tendría inconveniente, á mi juicio, en acep­
tar ün proceso que la presentase en toda 
su luz. (Juan Bauiista Áionso,)

NOTICIAS SUELTAS. . \
Se asegura quede un dia á otro se publi­

carán en la Gaceta los decretos siguientes: 
Restablecimiento del medio diezmo; depo­
sición del baron de Meer y nombramiento 
para so reemplazo del general Valdés; de­
posición del capitán general de Castilla la 
Nueva y nombramiento de tal á D. Fran­
cisco Narvaez, actual gobernador de Ma­
drid; disolución de las cortes, y convocación 
de otras y separación del Sr. Carramolino, 
ministro de la gobernación,

-Se sabe que ya están trabajando los mo­
derados en Andalucía para que no queden 
sin asiento en la próxima legislatura ma­
chos de los señores que por aquellas pro­
vincias han sido diputados, y que gracias á 
los desengaños recibidos creemos no volve­
rán á serlo.

-Afirmase que habiendo sabido el gene­
ral Espartero que el comisionado de Luis 
Felipe en su ejército estaba en correspon­
dencia con los carlistas , ha prohibido á di­
cho comisionado el seguir al ejército de sa 
mando. (C.) 

Una de las machas víclimas del despotis­
mo entronizado por los ¡ovellanistas nos rue­
ga inserletnoá la siguiente esposícion dirigi­
da al señor ministro de Gracia y Justicia, 
en la cual se ve desde luego la justicia con 
que obran los que se llaman defensores de 

1 ella.
«D. José María de Muela, vecino, y natural 

j y agente de'negocios en esta ciudad, preso en 
i su cárcel hace un año, por atribuírselo ser in- 
\jurioso en sus escritos (pretesto de persecu­
ción), á V. E. como mas haya lugar, y con la 
mas alta veneración dice: se encuentra en la I 
dura precision de quejarse por la escandalosa ¡ 
dilación que sé nota en la sustanciacion de su i 
causa que se sigue por el juzgado primero de ¡ 
la misma.—Mas de un año ha que tuvo pria-| 
ciplo, y aun todavia no ha llegado á las priie- ■ 
bas -, no han bastado á conseguir su .actividad ; 

i los mayores esfoerzos legales, ni las repetidas I 
■ prevenciones de la sala 3.“ de la audiencia de i 
i Sevilla, ni ninguno de cuantos medios se piie- ' 
den poner en práctica por las personas ilustra- ¡ 
das en semejantes casos; el proceso se está como 
se estaba, y el espolíente, ha visto con el mayor 
dolor entrar en esta espantosa mansion presas 
con delito.s graves de robos, heridas,, muer­
tes, etc,, muchos meses despues que él, los nía- i 
les e.stan barios de haber visto sus causas con- j 

! fluidas con rapid'z en segunda instancia, al । 
j paso que la suya en primera está sepultada en ; 
í el abandono. Solo pana este de.’gr.aciado es pa- ¡ 
S ra quien no bav Icye.s, Con.slitncion ni piedad;

para el que se '1.1 susíituido «011 empeño á la i 
energia y ccmpasi<in con que debia ser mirado ; 
el mas fiero despotismo. ¿Y quién po lca ati- I 
n.ar con la causa de esta dilación? ¿Será .aca.io j 
porque ei rerlamante !;.a cometido el çcavisiino ' 
delito de .ser úbrriJ puro, y pedir 1.a observan-!

vez porque no se descubran los medios ilíci­
tos de que se han valido para-su formación? 
Nadie puede negar la doctrina; de la ley que 
dice: que despues de la confesión de una causa, 
los trámites que subsiguen son prefijados y 
ciertos i y aun se hallan también marcados en 
el reglamento provisional. Luego ¿nü eA, ,u.na 
injusticia notoria, una infracción atroz, . un 
modo fraudulento y apartado del derecho, pro­
longar los procedimientos, hacer prescribir los 
términos de la ley y no pensar nj en hacer las 
pruebasni en concluirla del modo que se quie­
ra ?~Siete meses se le tuvo en sumarlo, seíior 
escelentísimo, y para salir de él tuvo la espré- 
sada sala que prevenir al juzgado con fecha 23 
de noviembre último, lo concluyera dentro de 
ocho dias! Juzgúese pues, que es lo que se ha 
hecho posteriormente en cinco meses despues 
de aquellos siete, cuando todavía no hay pruc- 
¿a.s' ni se concibe, pero ni aun remotamente la 
finalización de esta causa tan monstruosa. Juz­
gue V. E. -repite, si es justo que asi sé le en­
tretenga á un preso, y á. un preso inocente.... 
Un ario, E.xmo. Sr., ¿un ai'io ifo Jia sido bas­
tante para la sustanciacion de un proceso en pri­
mera,instancia, que ni ha tenido consortes,, ni 
citas que evacuar, ni aun fuera del pueblo? 
¿Donde está el imperio de la ley? ¿donde la 
observancia de ella? ¿ dónde la obediencia de­
bida á la supcr¡or¡dad?--El brazo judicial su­
perior ¿puede mirar con indiferencia estas di­
laciones tan perjudiciales corno, escandalosas, 
cuando el gobierno de S. M. tiene recomendada 
la pronta y.cabal administración de justicia, y 
unaeiieaz actividad en el despacho de lasca usas? 
—La razon, la justicia y la equidad , reclaman 
imperiosamente de consumo una medida seria 
que corrija una conducta tan i legal,-A este efec­
to V. E, no podrí! menos de tomarse interés en 
la sensibilidad que le causa ver que el juzgado 
ha desobedecido á la audiencia en las frecuen­
tes cartas-órdenes en que se ha dignado reco­
mendarle la brevedad, cuya desobediencia está 
por desgracia del esponenle tolerada ó impune; 
siendo consecuencia de esta tolerancia el terri­
ble abuso de haber gastado un aiïo en el su­
mario, acusación y defensa de esta causa. Por 
tanto suplica á V. E. rendidamente que te­
niendo en consideration lo espucsto se. sirva 
espedir á Ja audiencia de Sevilla su real pro­
vision, encargándole en ella (si V, lo estima 
justo) prevenga al citado juzgado de esta falta 
tan notoria^ con apercibimiento de que cada 
1res dias dé cuenta éste á aquellas de. lo que se 
adelante en el proceso, ú en su defectó precep­
tuarle un término breve para su conclusion, 
cuya medida hubo que adoptar para ver con­
cluido el sumario. Asi procede en méritos de 
rigorosa justicia, y con cuya gracia se evitará 
que el suplicante no sea por mas tiempo el jugue­
te de las pasiones vengadoras y la víctima de 
la opresión con que se tiraniza á los amantes 
de las leyes que sostienen en el trono á la se­
gunda Isabel. Jerez de la Frontera y mayo 24 
de 1839.—Exemo. Sr. José Maria de la Mue­
la. *--Es copia.

Ruego á VV, señores redactores se sirvan 
insertar la esposícion que para ver si ron la 
publicidad se la dá cursó á esta y se desver­
güenza la pandilla que nos tiraniza, á lo que 
le viviré reconocido siempre, como su atento 
seguro servidor Q. B. S. M.— José diaria de

DlVERSlOiNES PUBLICAS

TEATROS;~DEL PREsCÍPE. ..
Hoy sábado no hay fusion. Mafianji domin­

go à las ocho y media de la npehe; Se pondrá 
en escena la comedia del teatro antiguo e.'pa- 
fiol, escrita en verso por don .íi;an de Ajarcon 
y reínndida en cinco actos, cuyo tO.ulo es
EN BOCA DEL EMBUSTERO, i.Á VERDAD

ES SOSPECHOSA. ’
Intermedio de baile, (ermioándo la función 

con un divertido sainete.
Se está ensayando j.ara ejemlarsa 

PABLO EL TúíkBLNO .
Editor rescons.ícle.=1. S. Caro. Madrid: Imprenta de EL GUÍIUGAY.
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